
La industria
hortícola
canadiense
Gracias a su clima variado, Canadá ha podido
aprovechar innovaciones y avances tecnológicos que
permiten asegurar un suministro de verduras frescas
todo el año. 

Entre esas innovaciones, cabe mencionar el próspero
ramo de los cultivos de invernadero y tecnologías de
almacenamiento que se encuentran entre las más
avanzadas del mundo.  Los investigadores también
están estudiando modos de mejorar el envasado para
prolongar la duración de la conservación en anaquel
y ampliar los mercados. Ya se utilizan plásticos que
permiten la circulación del aire y retener la humedad,
y envases ecológicos que se biodegradan en 14 días.

En el país existen unos 15.000 horticultores que pro-
ducen cerca de 7 millones de toneladas de verduras,
por un valor de 2.400 millones de dólares a nivel de
la explotación agrícola. Alrededor del 80% de la pro-
ducción canadiense procede del 20% de esos
agricultores. En 2002, la producción de verduras de
invernadero alcanzó las 350.000 toneladas, con un
valor de casi 610 millones de dólares, lo que repre-
senta un aumento de 20% en el curso de los dos años
anteriores y una producción casi dos veces y media
más grande que la de hace cinco años. Las instala-
ciones de producción bajo techo situadas en todo el
país aseguraron una provisión constante en el merca-
do de hongos frescos, produciendo 86.400 toneladas
valuadas en 274 millones de dólares.

Los horticultores continúan mejorando la producción,
la calidad de sus productos y  las técnicas de comer-
cialización para permanecer competitivos en los
mercados mundiales y seguir aumentando las
exportaciones. Los científicos canadienses están
estudiando la posibilidad de introducir en el país
nuevas variedades de hortalizas adaptadas a las
condiciones de crecimiento de ciertas regiones
dotadas de características que permitan hacer frente
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a los riesgos de producción, fomentar la frescura y
facilitar la diversificación económica.

En los últimos cinco años, el volumen de las exporta-
ciones de verduras frescas (excluyendo la papa) ha
aumentado 65% para alcanzar las 403.000 toneladas.
Se trata sobre todo de verduras de invernadero y hon-
gos. En 2001-2002, Canadá exportó también unas
421.000 toneladas de papas de semilla y de mesa a
mercados de todo el mundo. 

Las papas, así como el maíz dulce y los chícharos
verdes, son las verduras de cultivo más extensas en
Canadá. En el 2002, se cosecharon unos 4,6 millones
de toneladas de papas, de las cuales más de la mitad
se procesó, para hacer papas fritas. 

Los demás cultivos van desde brotes de helechos
autóctonos, ajo silvestre y nabo sueco, hasta verduras
más comunes como lechugas, cebollas, tomates y
coles. Los miembros de la familia de la col (brócoli,
coliflor, coles de Bruselas, col y col verde) también
son propicias en Canadá.  Además, los minoristas
ofrecen cada vez más novedades orientales que ahora
se cultivan en Canadá, como pak choi, bok choi,
nappa y brócoli chino. 

La agricultura orgánica en Canadá también tiene una
rápida expansión, fomentada por la demanda de los
consumidores del país y del extranjero. Existen
actualmente 2.230 explotaciones agrícolas orgánicas
con una superficie total certificada de 340.000 hec-
táreas, con alrededor de 150 procesadores y
encargados de la manipulación y unos 45 organismos
de certificación, de los cuales muchos son reconoci-
dos por diversos organismos de acreditación
extranjeros. Alrededor del 1,6% de la superficie dedi-
cada a la horticultura comercial produce verduras
orgánicas. El gobierno y la industria trabajan actual-
mente para revisar la norma nacional sobre
agricultura orgánica para hacer de ella la mejor del
mundo.

Debido al clima fresco septentrional del país, el uso
de plaguicidas es considerablemente menor que en
muchos otros países.  Un mayor número de agricul-
tores están actualmente inscritos en los programas de
manejo integrado de plagas, que les permiten vigilar
de cerca las poblaciones de parásitos y aplicar plagui-
cidas en momentos precisos para optimizar su
eficacia y reducir su uso. 

La Agencia de Inspección Alimentaria de Canadá
(CFIA por sus siglas en inglés) vigila las actividades
de la industria hortícola del país y toma muestras
aleatorias en invernaderos y establecimientos de ver-
duras frescas para verificar el cumplimiento de las
normas relativas a las categorías y los reglamentos
sobre seguridad.  Los inspectores de la CFIA verifican
que los procesadores y envasadores cumplan con los
reglamentos sobre etiquetado.  

Para más información,
comuníquese con la Embajada
de Canadá más cercana.
Encontrará más información sobre productos,
proveedores y posibilidades de inversión en la
industria agroalimentaria canadiense, consultan-
do el sitio web del Servicio de Exportación
Agroalimentaria en: http://ats.agr.gc.ca 

La industria canadiense de los alimentos  y bebidas es
reconocida a nivel internacional como una de las
mejores del mundo, tanto en términos de asegurar la
calidad y salubridad de los alimentos, como por las
condiciones propicias de comercio que ofrece. Los
consumidores se preocupan más por la seguridad,
salubridad y calidad de sus alimentos y exigen más
información sobre los métodos de producción.  Más
que nunca, quieren tener la garantía de que sus ali-
mentos son seguros y que se producen sin dañar el
medio ambiente.

El objetivo de Canadá es ser el líder mundial en
seguridad alimentaria, innovación y producción
respetuosa del medio ambiente, y el que mejor
atiende a las necesidades de los consumidores en su
país y en el exterior.


